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de las obras de teatro. Lo que interesa destacar es que nacieron fuera del teatro 
praferional. El monodrama fue creación de un aficionado, Rousseau, como un 
experimento musical; las actitudes, forma escénica libre, fuero:n creadas por Sir 
William Hamilton y su esposa, como plástica dramática con una carga emocio­
nal. Los cuadros vivos recurrían también a la plástica, pero su fin no era dar 
vida a las emociones latentes sino apelar al ingenuo placer de los espectadores 
de reconocer las obras maestras. Por otra parte, la esencia del teatro es a veces 
movimiento, y los cuadros vivos eran estáticos. 

Con esas formas artísticas somos testigos de la disolución de los límites 
entre la música, la pintura y la representación teatral. Monodrama y actitudes 
pueden ser considerados tlpicos géneros neoclásicos. Pero los cuadros vivos 
difieren de las otras dos formas, en que ya corresponden al Romanticismo. Los 
motivos fueron tomados de ~a pi:ntura de la época, y del arte clásico, mas su 
estructura inicial misma estaba relacionada con supervivencias del teatro reli­
gioso medieval (y su principio de la simultaneidad), los pesebres navideños, y 
las festividades de corte barrocas. A pesar de que cada uno de los tres géneros 
tienen algunos rasgos que también se encontrarán en el teatro romá:ntico, no 
puede afirmarse que hayan influido activamente en su desarrollo, al menos de 
un modo notable. 

Para ilustrar ·los aspectos históricos y biográficos de esta erudita tesis doc­
toral, se incluyen en ella fragme:ntos de las memorias de Goethe, Schlegel, 
Lessing y Diderot; y abundantes transcripciones de Souvenhs de Mme. Vigée­
Lebrun, del Italienische Reise de Goethe, Horace Walpole's correspondence, 
De r Allemagne de Mme. Stael, etc. Es importante, además, cómo se ilustra la 
relación entre el vestido y los movimientos, co:n grabados de Rechberg y re­
producciones de bosquejos y cuadros de George Romney. La bibliografía selec­
tiva abarca impresos y manuscritos. En el aparato crítico, aparte de las notas 
"ah calcem", tienen mayor relevancia las que corresponden, al final de la tesis, 
a las secciones 1, 2, 3 y 4. Mérito principal de esta obra es su clara y segura 
sistematización. 

El texto ha sido traducido del sueco al inglés por Richard Cox. 

F ANNY TORRES 

BERTIL ]OHANSSON: Law and lawyers in Elizabethan England as evidenced tn 
the plays of Ben ]onson and Thomas Middlet011. Stoclcholm. (Lund), 
Almqvist & Wiksell, (1967). 65 p. 28 x 15 cm. (Acta Universitatis 
Stockholmiensis. Studies in English, 18). 

Esta publicación de Stockholm Studíes in English se propone, como lo 
expresa su autor, mostrar una imagen de la ley y sus representantes en la 
Inglaterra isabelina, según la revelan las obras de dos dramaturgos de la época: 
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Ben Jonson y Thomas Middleton. Con este propósito el autor recurre además 
a otras no literarias, tales como Anatomy of Abuses in England de Philip 
Stubhes y Descriptlon of England de William Harrison. 

Después de me.ncionar los tipos de justicia, civil, religiosa y consuetudi­
naria, se refiere el autor a los distintos tribunales y cortes, especificando las 
atribuciones y constitución de cada uno, y citando las obras de los susodichos 
dramaturgos. A continuación describe la categoría y funciones de los diversos 
oficiales de justicia, sus vestimentas y rasgos peculiares, las prisiones más im­
portantes de ese tiempo, los crímenes purgados en ellas y las rigurosas pena­
lidades que se aplicaban. 

Más interesante desde un punto de vista literario, es el análisis que 
Johansson hace de las ideas vigentes en la época, acerca de la ley y sus eje­
cutores, según se pueden descubrir en las obras de los autores citados. Estas 
opiniones, no siempre desinteresadas, expresan, mediante la burla y la sátira, 
una crítica a la parcialidad de la justicia y a la venalidad de quienes la imparten. 
Comprobamos así, una vez más, la estrecha relación entre la literatura y su 
contorno social, contexto que es imprescindible conocer para poder apreciar en 
su totalidad el acervo de implicaciones de una obra literaria. La literatura y 
las ciencias histórico-sociales se complementan y· enriquecen mutuamente y la 
tarea del crítico rebasa así lo estrictamente literario. 

Este trabajo de Bertil Johansson resulta un valioso aporte no sólo para el 
investigador de la literatura inglesa isabelina, sino también para todo aquél que 
quiera conocer mejor este aspecto de la compleja realidad de la época. 

NoRA A. DE ALLENDE 

SVEN LINNfR: Do.1toevskií on Realism. Stockholm. (Uppsala), Almqvist & 
Wiksell, (1967). 279 p. 21,5 x 14,5 cm. (Acta Universitatis Stock­
holmiensis. Slavic Studies, 1). 

Dostoevskii on Realism del profesor sueco Sven Linnér es la primera en· 
trega de una segunda serie de publicaciones que el departamento de Estudios 
Eslavos de la Universidad de 'Estocolmo dedica a aspectos de la cultura eslava. 

Dostoiesvski no fue sólo el escritor de las novelas de gran intensidad y 
penetración psicológica que ejercieron una dura'ble influencia en la literatura 
contemporánea, también escribió extensamente sobre otros escritores y artistas y 
acerca del problema general de la relación del arte con la sociedad. Si bien 
estos escritos se ha,n utilizado generalmente para esclarecer sus novelas, no los 
podemos reducir a mero apéndice de ellas. Según el profesor Linnér ellos 
constituyen un amplio cuerpo de critica que trata problemas estéticos que fue­
ron de la mayor importancia para el novelista. La investigación de Linnér se 
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